
Carta de Nueva York

Autor(en): Chambrier, Thérèse de

Objekttyp: Article

Zeitschrift: Textiles suizos [Edición español]

Band (Jahr): - (1954)

Heft 3

Persistenter Link: https://doi.org/10.5169/seals-797788

PDF erstellt am: 21.07.2024

Nutzungsbedingungen
Die ETH-Bibliothek ist Anbieterin der digitalisierten Zeitschriften. Sie besitzt keine Urheberrechte an
den Inhalten der Zeitschriften. Die Rechte liegen in der Regel bei den Herausgebern.
Die auf der Plattform e-periodica veröffentlichten Dokumente stehen für nicht-kommerzielle Zwecke in
Lehre und Forschung sowie für die private Nutzung frei zur Verfügung. Einzelne Dateien oder
Ausdrucke aus diesem Angebot können zusammen mit diesen Nutzungsbedingungen und den
korrekten Herkunftsbezeichnungen weitergegeben werden.
Das Veröffentlichen von Bildern in Print- und Online-Publikationen ist nur mit vorheriger Genehmigung
der Rechteinhaber erlaubt. Die systematische Speicherung von Teilen des elektronischen Angebots
auf anderen Servern bedarf ebenfalls des schriftlichen Einverständnisses der Rechteinhaber.

Haftungsausschluss
Alle Angaben erfolgen ohne Gewähr für Vollständigkeit oder Richtigkeit. Es wird keine Haftung
übernommen für Schäden durch die Verwendung von Informationen aus diesem Online-Angebot oder
durch das Fehlen von Informationen. Dies gilt auch für Inhalte Dritter, die über dieses Angebot
zugänglich sind.

Ein Dienst der ETH-Bibliothek
ETH Zürich, Rämistrasse 101, 8092 Zürich, Schweiz, www.library.ethz.ch

http://www.e-periodica.ch

https://doi.org/10.5169/seals-797788


Tejiclos importados de Suiza :

Carta de INueva York

especializaciôn y calidad

Sea cual sea la silueta de moda, lo que constituirâ su misma
esencia es precisamente el tejido. Nada podrâ igualar en
importancia a la fibra textil, a la textura de una tela y a su
tono de color. Se requiere la suavidad serpentina de las sedas

para crear un drapeado que fluya sobre la silueta. Harân
falta telas ligeras de algodon para que un vestido tenga el
frescor de un pétalo. Se necesitarân mil elementos distintos
para, en cada temporada, crear una moda nueva y perenne-
mente rejuvenecida.

La imagination creativa del modista se avivarâ, hojeando al
azar los paquetes de muestras, ante un tejido nuevo que,
sûbitamente, le inspirarâ la idea de los vestidos de su colecciôn
predestinados al mayor éxito. Pero por que su mirada perita
le harâ elegir un determinado tejido entre tantos otros no
menos encantadores Para ello existen mil motivos distintos :

Podrâ ser porque la nueva linea de la moda exija cualidades
mas acentuadas de flexibilidad o de firmeza en el drapeado o

en los frunces, o debido al efecto mas suntuoso de un acabado
quimico que hermosee una fibra modesta, como lo era antano
el algodôn, o sera un progreso en el arte del tintorero o del
aprestador, al crear un matiz nuevo una elegancia renovada,
al estampado de un dibujo o al tacto de una tela. Pudiera ser
también la influencia de una de esas corrientes mundiales que
hacen que el gusto se fije, en ese momento preciso, en los mâs
distintos centros de la moda o de la elegancia... 0 también,
dicho de otro modo, el capricho de la moda. Los caprichos de
la moda — o los imponderables que llevarân al confeccionador
o al comerciante al por mayor a elegir un tejido mâs bien que
otro — lian de ser presentidos por los fabricantes de textiles
y por sus dibujantes dos anos antes de poner en venta sus
novedades. Pero, por grande que sea la experiencia de un
gran productor, siempre le resultarâ difïcil el adivinar si una
novedad, creada ajustândose al gusto del dîa o del dîa siguiente,
constituirâ un éxito pasajero que dure tan solo una temporada
o si el tejido asî lanzado llegarâ a ser un clâsico pedido y
vuelto a pedir, perdurando varias temporadas.

Como ejemplo de un éxito prolongado, citaremos el de los
tejidos de algodon cuya boga ha durado, sigue durando y
durarâ aun un numéro indefinido de temporadas de verano
y de invierno debido a la variedad y a los incontables empleos
que se encuentra cada ano para esta fibra natural que el arte
del quimico y del tejedor logra aprestar de mil modos distintos.
Los veranos siguien a los inviernos y las primaveras a los
otonos ; y se sigue llevando y se seguirâ pidiendo todavia y
siempre las telas de algodon. Hacen falta para las colegialas
en invierno y en verano, para los vestidos de noche en todas
las ocasiones y bajo todos los climas. El algodon es un mara-
villoso companero para el viaje en todas las latitudes y,
principalmente, desde que se le combina con otras fibras que le
confieren sus propias cualidades. Los procedimientos nuevos,
perfeccionados de un ano al otro, hacen que los tejidos de
algodon sean inarrugables, pero flexibles y sedosos. Estas telas
son cada vez mâs fâciles de lavar, y sus colores, hasta los mâs
tiernos, de los que se decia antes que eran « un pasto para el
sol », resisten ahora a la action de la luz, del sol, del sudor, del
agua salada y de los gases deletéreos contenidos en la atmâsfera
de las poblaciones industriales.

Lo que venimos diciendo de los tejidos de algodon con
acabados perfeccionados se aplica también a ciertas sedas y
ciertas lanas, pero principalmente a los tejidos mixtos, com-
puestos de una mezcla de fibras sintéticas y naturales. Tejidos
en los que, a simple tacto, ya no es posible descubrir si son de

origen vegetal, animal o quimico. Antes, la fibrana, el rayon

y la seda natural se distinguian entre si sin gran dificultad al
palparlos, por ejemplo. <; Quién podria decir ahora la
proportion de nylon, de dacrôn, de seda o de lana que contiene
un tweed ligero para vestidos Los tejidos, que se volvieron
anönimos, se atrincheran tras el increible perfeccionamiento
de los procedimientos de fabrication y de acabado. Las mâs
diversas fibras textiles se asocian desde ya para crear tejidos
ineditos, los hilos naturales y sintéticos se disfrazan mâgica-
mente y se asocian de mil modos distintos para la fabrication
de esos tejidos mixtos preconizados principalmente por la
moda americana. Estos tejidos mezclados convienen, en efecto,
especialmente bien para los diferentes climas americanos,
câlidos, humedos y templados. No solo se hace con ellos
vestidos y trajes para senora, sino también trajes de caballero,
para verano, de porte excelente y que se arrugan menos que
los « seersuckers » clâsicos para los veranos tropicales. Los
seersuckers y los guingans estân siendo reemplazados por
tejidos mixtos de acabado resinoso que alcanzan un éxito
sensacional y cuyo reinado apenas si se esta iniciando, sin que
pueda preverse lo que ha de durar. Pues efectivamente, no hay
limites para la creation de estos tejidos nuevos, con mezclas
textiles que pueden ser dosificadas y variadas hasta lo infinito.
Pero no siempre puede preverse el resultado final y la calidad
de uso y de duration que tendrâ el producto terminado. Estos
tejidos no pueden ser improvisados, sino que hay que experi-
mentarlos laboriosamente para que hagan carrera honrosa y,
el éxito que logren, se deberâ al especialista. En este punto es
donde interviene el arte consumado de los tejedores y de los
acabadores suizos, al asegurar la excelencia de las novedades
textiles. La especializaciôn suiza es una garantia de excelencia
que los especialistas americanos saben apreciar y de la que se
dan cuenta. Entre los fabricantes americanos de ropa confec-
cionada, son de ano en ano mâs numerosos los que utilizan
tejidos suizos de algodon, de nylon, de fibras mixtas, de
seda y de rayon, asî como los tejidos de paja sintética que
tanto contribuyen a suministrar a la moda taies accesorios de
colores como bolsos de mano, sombreros, faldas, con sandalias
o zapatos haciendo juego.

Las especialidades en tejidos de San Gall y de Zurich
ocupan un puesto selecto en la costura parisiense y se las
utiliza cada vez mâs universalmente, al extenderse su empleo
en la repetition de los modelos y en la fabrication de ropa
confeccionada americana para todos los cuarenta y ocho
Estados de la Union con sus distintos climas. Los tejidos, los
bordados y las sedas suizas dan también unos vestidos de tarde
y de noche que convienen para todas las ocasiones y que, de

viaje, pueden ser utilizados, cualquiera que sea el clima.
Si en las tejedurîas de San Gall y de Zurich no hubiese una

poderosa tradition de calidad y una técnica cientîfica acredi-
tada, no podrîan competir con la production americana, tan
potente también por la cantidad que produce de buena calidad
corriente. A pesar de las modificaciones sociales y financieras,
el valor de la calidad y de la especializaciôn se mantiene firme,
como el valor del oro entre los tîtulos de valor sometidos a

depreciaciones. Los tejidos suizos, lo mismo que los relojes
suizos, siguen siendo productos de confianza que no desenga-
îian a quien los utiliza. Los tejidos que, prôximamente, podrân
ser vistos cuando sean presentados, para la moda de las
vacaciones de invierno y en el desfile de la moda del Swiss
Fabric Group de Nueva York a principios de 1955, lo demos-
trarân palpablemente.

Thérèse de Chambrier
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